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SECCION OFICIAL.

Dirección general de Instruccióngy&blica.—N'ego-
ciado A."—En la Escuela especial de Veterinaria de Ma¬
drid se halla vacante la cátedra supernumeraria de
Anatomía general descriptiva de todos los animales do¬
mésticos, Exterior, Fisiología é Higiene, dolada con 800
escudos anuales, la ctial ha de proveerse por concurso
éntre los profesores supernumerarios de esta asignatu¬
ras de las Escuelas de provincia.

Los aspirantes presentarán en esta Dirección sus soli¬
citudes documentadas en el término de dos meses, á
contar desde Ja publicación de este anuncio en la Ga¬
ceta (í). "^ ■ ■■■ ■ - •

Madrid 51 de Enero de 1867.—El Director general,
Severo Catalíná.

De la torsion de la matriz y de la vag^iná en
la vaéa.

Dènomínase así en vélerinaria uii accidente cuya naturaleza se
encuentra perfectamente definido por su riiisma calificación y que
se opone á que se verifique ef parto.
Este accidente ha llamado^ por su frecuencia relativa, la atención

de los veterinarios hace ya hásiánte lierñpo. Wétiér leyó en la Só-
ciedad céntráT de Medicina veterinaria , en la sesión del 9 de Octii-
brs de 18o6, una Memoria ihuy extensa en la qué trató la cues-
lion bajo ehdoble punto de vista de la toóría f de la práctica.
Nombrada la competente comisión, quedo encargado Goubaux de
extender él dictámen é hizo una mónográfía muy completa del
accidenté. La torsión de la matriz y de la'vagina se éncuéritra re¬
dactada cón el ibétodo y claridad que tanto distingiien á este vele-
rihario. Nada quedó olvidado: la parte práctica se apoya exclusiva-
mente en todos lós cásos de esta naiiiraleza publicádos antériorraénte,
apreciando cada uno según su valor,

(t) Lo ha sido en la del 11 del actual.

Despues Felipe Hen ha publicado tres casos,
En este trabajo entraremos en algunos pormenores referentes al

modo de producirse el accidente y á la manera de colocar la vaca
para conseguir la destorsion, puntos muy controvertidos y sobre los
que no están aún acordes los veterinarios.
Existen dos causas ciertas admitidas por todos, como, por ejem¬

plo , la acción de volverse de un lado al otro, revolcarse, estando
echada la vaca, dar saltos, resbalarse ó caerse.

Admitimos que la torsion se efectuará á la derecha cuando el
cuerno uterino izquierdo, pasando por encima del derecho, se haga
superior de torsion), despues derecho (Va torsion), luego in¬
ferior (V^ de torsion) y despues izquierdo (torsion completa), y
vice-versa. ,

Goubaux en su J/mona ha establecido en principio)y demostrado
experimentalmente, por medio de un aparato muy sencillo , y que
cualquiera puede confeccionar, la siguiente preposición, que es da¬
ble. constituya la base de toda explicación racional de las causas

capaces de producir la torsion: «Los líquidos prolongan ó continúan
el movimiento que ha comunicado el cuerpo'de la vaca, y: dan á la
matriz su movimiento propio en el interior, de. la cavidad abdo¬
minal.»

En la vaca puede torcerse el útero según su eje, lo cual es un
hecho comprobado , procedente de su disposición particular en los
rumiantes, perfectamente demostrada por Goubaux ; de cuya dis¬
posición resulta que, en las vacas en estado de gestación, el desar¬
rollo de la matriz se hace delante de sus ligamentos en una ex¬
tension considerable, mientras que la extension antero-posterior de
los ligamentos subsiste la misma. Tal vez también, como dice Rey-
nal, la situación de la matriz sobre la cara superior y derecha de la
panza, no deje de influir en la producción del accidente. Se sabe,
en efecto, que esta cara tiene una dirección muy oblicua de arriba
abajo y de izquierda á derecha.
Sin embargo, admítase con Goubaux que la matriz se tuerce

sobro la vaca ó que la vaca se tuerce sobre la matriz, lo que con¬
viene es investigar cómo se produce este accidente..

Que un feto de término efectúe.un movimiento brusco en el saco

que le encierra, puede resultar las contracciones abdominales, y
ayudando la madre, una vuelta del órgano ; de aquí una torsion.
En este caso el sentido de la torsion será en el que so verificará la
impulsion comunicada por el ternerillo. Todos ios veterinarios sa¬
ben que el producto de la concepción llegado al. termine de la vida
fetal ejecuta movimientos violentos que se comunican á.todo el
cuerpo de la madre;,saben también,con qué fuerza retira los remos
que se intenta sujetar con los lazos. Esta causa, difícil de demos-
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irar, podrá ser mucho más frecuente que lo que se supone. Por la
tanto, aquí la matriz móvil se habrá torcido sobre el cuerpo de la
vaca que ha estado fijo.
Que una vaca se revuelque y que el útero quede fijo por su

peso 6 por una causa cualquiera, todavía resultará una torsion. El
cuerpo, móvil, se habra torcido sobre la matriz que ha permane¬
cido fija.

Supóngase una vaca que se revuelca de izquierda á derecha ; si
la matriz queda fija, el cuerpo de la vaca se torcerá sobre la matriz,
resultando una torsion de derecha á izquierda.

Que la matriz siga el movimiento: no hay torsion.
Mas los líquidos comunicarán al útero un movimiento propio en

el sentido que la vaca se revuelque.
Que ésta deje de hacerlo de pronto, la matriz podrá continuar

su movimiento en razón de la impulsion recibida y entónces hará
la torsion de izquierda á derecha, según en la dirección que la vaca
se revuelque; la cual tendrá tanta más propension á producirse,
cuanto más dé la vaca á su cuerpo una impulsion que produzca
el movimiento inverso; es decir, despues de revolcarse de izquierda
á derecha, lo haga de pronto de derecha á izquierda ó en sentido
inverso á la primera vuelta, pero repentino.

Este modo de revolcarse que, como se sabe, es muy frecuente,
en los solípedos que acaban de beber, no se nota por fortuna én las
vacas, en las cuales podrá el útero recibir una impulsion inversa é
igual á la primera acarreando su detención , mientras que el cuerpo
se torcerá sobre sí: la torsion será entónces de izquierda á derecha.
Una vaca echada del lado derecho, volviéndose del izquierdo gi¬

rando sobre el vientre, se tuerce la matriz de izquierda á derecha,
cuya opinion es opuesta á la de Goubaux, que quiere que la torsion
se efectúe siempre en el sentido mismo del movimiento del cuerpo
de la vaca.

Considerada de este modo la cuestión de las causas productoras
de este accidente, se simplifica: saltos, resbalones, caidas, revol¬
carse de uno á otro lado, tienen una interpretación común , y así
debe ser, puesto que originan el mismo efecto.

Generalmente se verifica la torsion de la matriz cuando las vacas

están cerca del término de la gestación ó cuando se ha pasado; No
deja sin embargo de haber bastantes excepciones. Una torsion ligera
del útero puede no manifestar su existencia sino mucho tiempo des¬
pués de su aparición en la época del parto, habiendo podido desar¬
rollarse el feto sin la menor dificultad.
De las observaciones publicadas hasta el dia , resulta que la tor¬

sion de la matriz puede producirse en todas las edades, en las vacas
primíporas como en las que han sido madres ranchas veces y que
no está expuesta á volver á presentarse.
El diagnóstico es, en general, fácil, aunque en ocasiones no deja

de ofrecer dificultades.

Los síntomas son generales y locales.
Síntomas generales. Pateo,, inquietud, cólicos ligeros, esfuerzos

por lo común débiles, indicando que la vaca se prepara para parir,
y que duran más ó ménos tiempo. Las reses se alargan ó encogen
del tercio posterior, por lo general de un remo sólo como si tuvie¬
ran calambre ; alargan la cabeza cual si olfatearan. La vulva está
hundida , pequeña y sin .edema. No se ha rolo la fuente ó no salen
aguas; sin embargo, puede haber excepción , lo cual es fácil de
comprender si, en una torsion ligera, las contracciones uterinas son
bastante fuertes para originar la rotura de las membranas^

Estos síntomas son vagos, pero no dejan de tener su valor.
Síntomas locales. Estrechamiento del conducto útero-vaginal, '

existencia de uno ó muchos repliegues espiróideos de la mucosa,
que es el verdadero y único síntoma palognomónico. La mano ex¬

perimenta resistencia, se ve más ó ménos comprimida, como agar¬
rotada por los repliegues de la membrana, según el grado de torsion.
Si ésta es poca, se puede conseguir, siguiendo el repliegue princi¬
pal, es decir, haciendo ejecutar á la mano un movimiento espiroideo
conforme se va introduciendo hasta el feto: por lo común sucede así,
porque la dilatación ó relajación del cuello uterino se efectúa desde
los primeros dolores. Por último, puede la torsion existiren tal
grado, que se oponga completamente á la introducción de la mano
más allá del punto en que reside.
La dirección del pliegue vaginal debe ser estudiada y bien reco¬

nocida por el práctico con la mayor atención, pues es quien le indica
el sentido de la torsion, y como consecuencia la marcha que debe
seguir para efectuar la reducción. Goubaux la considera según su
dirección antero-posterior ; pero Cruchu , (autor de estas ideas),
aconseja verificarlo en sentido inverso y, mirar el pliegue de atrás
adelante, en lo cual dice, que .hay una ventaja directa é inmediata.
Procediendo así, de atrás adelante, el operador neta el pliegue y la
espira que describe. . • •

Si la espira es de atrás adelante y de izquierda á derecha j la
torsion es de izquierda á derecha; si es de atrás adelante y de dere¬
cha á izquierda , la torsion es de derecha á izquierda.—Más senci¬
llamente: si la espira es á la derecha, la torsion es á la derecha; si
es á la izquierda, la torsion es á la izquierda. Es decir, que proce¬
diendo de atrás adelante, la torsion se verifica siempre del lado há-
cia el que la mano se ve obligada á seguir por el canal espiroideo
que representa la vagina y la matriz. Así opina también Goubaux.

En los casos en que el diagnóstico es difícil, se recurre al proce¬
dimiento de Wegerer : se pone á la res de dorso, oblicua de atrás
adelante y de arriba abajo, é introduciendo la mane en los órganos
se' lS^dirige de pronto á la derecha y luego á la izquierda, hasta
que se perciba perfectamente cuál es el sentido que comprime más
al brazo, pues en él será el de la torsion.

Cualquiera puede hacer la demostración experirnentai de lo que
acaba de decirse por medio de un aparato bien sencillo, la manga
de una camisa, de una chaqueta ; se figuran torsiones á la derecha
y á la izquierda é introduciendo el brazo se comprueba la dirección
que siguen.

Se calcula el grado de torsion por la mayor ó menor extension
de la espira, así como del estado de retraccios del conducto, aun¬
que no sea más que de un modo aproximaiivo, porque á no ser en
las autopsias y en algunas excepciones, no es posible precisar con
exactitud e! grado de torsion, sobre todo cuando hay más de tres
cuartos de vuelta.

Ei tratammüo consiste en destorcer.
Se han empleado muchos medios. Algunas operaciones arriesga¬

das han dado buenos resultados, mas en el dia se recurre á un
método sencillo, que consiste en hacer volver á la vaca en el suelo.
Este ncélodo tiene dos procedimientos; en el uno se da vuelta á la
vaca en sentido inverso al de la torsion : si la torsion es de derecha
á izquierda, se da la vuelta á la vaca de izquierda á derecha y vice¬
versa; en ei otro se la da la vuelta en el mismo sentido de la torsion.

¿En qué dirección conviene hacer que la vaca dé la vuelta? Hé
aquí la verdadera cuestión que ventilamos en otro artículo.
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Diagnóstico «le la caquexia acuosa cu cl
ganado vacuno.

EL veterinario Bunck cree que la caquexia acuosa del ganado
vacuno procede de dislomas en el aparato hepático ^ y que siendo
tan prodigiosa la fecundidad de estos entozoarios, no será difícil
diagnosticar la enfermedad, en la res viva, comprobando por medio
del microscopio la presencia de huevos de distornas en las materias
fecales de las resés afectadas, cual él le ha conseguido en muchos
de los casos para que ha sido consultado á causa de desórdenes cró¬
nicos de la digestkrn que 'sUpôniî'câus'âdos por la existencia de dis¬
tomas en el hígado.
Una vaca que hacia tiemj^o éhfláqdecia sin causa apreciable, pre¬

sentó una diarrea fétida: el mirar era triste; el braceo indicó mu¬

cha sensibilidad en la mucosa del recto , el pulso acelerado, 87
pulsaciones por minuto, apetito casi nulo, secreción láctea muy dis¬
minuida. Reconocidos los excrementos., notó muchos huevos de
distomas, y administró dos onzas de bencina al dia, consiguiendo la
Ctifacion á los ocho de tratamiento.

Otra vaca vieja, que estaba pastando , padecia una diarrea fétida
hacia algunos meses, que aunque conservaba la alegría, iba enflá-
queoiendo y dando ménos leche. Conoció la presencia de distora&s
en el hígado por el exámen de las materias fecales. La administra¬
ción de dos onzas de bencina , en dos tomas, hizo desaparecer la
diarrea y aumentó la secreción láctea. Volvió á dar cuatro onzas de
bencina y la curación fué completa.

■ Sucedió lo mismo en otra vaca joven que pádecia al rnVsmo tiempo
üna afección verminosa debida á la presencia dé miiélias áscárides
lombricoideas en el intestino. Administró dé tresá cuatro onzás de
bencina por dia ,y los huevos de ascárides y de distonia'S se encon¬
traron en muchísima abundancia en las heces fecales, quedando
curada la res.

Bunck aprecia en treinta mil lo ménos el nijrnero de ascárides
encontradas en una libra de excrementos, mientras qué el de Ids
huevos de distomas puede valuarse de mil á tres mil por libra de
materias fecales. Los huevos de dislomas tienen la figura del de ga¬
llina alargado., el contenido granuloso y su color amarillo pálido.
Los de ascárides son elípticos con contenido granuloso y membrana
gruesa: son de más tamaño que los de distomas.

Aconseja dar la bencina en agua con harina, y dice que el olor
que este agente terapéutico comunica á la leche, desaparece á las
pocas horas de la lílliraa dósis.

Dé la papera. — Algunas palabras sobre sus
causas, su naturaleza j sus modos ule maui-
festaeion.

Soíleyieí y los hipiatras antiguos miran la papera, como una en¬
fermedad general, cuyo resultado es la eliminación de un producto
nocivo, engendrado por la alteración de los humores. '

Si se recorren los escrito^ publicados sobre esta afección , ya án-
les, ya despues de Bourgelat, hasta nuestros dias, se ve que los au¬
tores y .escritores veterinarios ti otros, tienen iddasí diferentes sobre

su naturalezá, las cuáles están en relación siempre con la dofcíHna
médica eniónces reinante. Solléysel en su libro de la Hipiatñ'á del
siglo Xvi y Bourgelat en el xvii, consideran la papera comb tiba
euferm.edad humoral, por la que el organismo se desembaraza de
un modo crítico, de los humores supérfluos adquiridos en la jüVéh-
tud, como una ôspecie do eliminación de los humores Corrompidos.

Otros la han comparado á la viruela volante, al coqueluch, á la
•• viruela. Esta tiiltirna comparación no carece de fundamento. ¿Nd se
nota don frecuencia en la papera una erupción en la piel, una irri¬
tación gastro-intestinal, un estado inflamatorio especial de ly íhü-
cosa respiratoria y hasta de la digestiva, un estado febril qiie son
los síntomas generales de la viruela? La crítica muy sevèra de Dé-
labere-Blain, contra los autores ingleses de esta época, se ehduéntfa
justificada. No es decir esto que queramos establecer una identidad,
ó bien una analogía entre estas dos enfermedades; pero sí haremos
r.oiar que existen algunos puntos de semejanza, que entre ellas son
bastante evidentes.

Láfossedice j hablando de la papera, que es un veneno de naiú-
raleza desconocida, circulando en la masa de la sangre, hasta qUe
la naturaleza, haciendo esfuerzos para desembarazarse de él, viene
á fijarse sobre una parte, que es ordinariamente la nariz ó lás
fáuces. Para Arboval no es mas que una riño-bronquitis, ptidién-
dose complicar, sin embargo, con lesiones generales. En la actua¬
lidad se la ha considerado como una diátesis primitiva y catarral.
Este modo de considerar á la papera, se parece algo al de los mé¬
dicos humoristas, cuyas concepciones no han sido despreciadas por

Bouley y Reynal, en un dictámen presentado sobre este objeto á la
Sociedad imperid y central de medicina veterinaria.
"No es, dice Bouley, contrario á las sanas doctrinas modernas,

unir á la idea de papera, la de una función patológica que tendría,
no diré por objeto (porque seria admitir que la papera se desarrolla
con uná idea prevista y calculada), pero por consecuencia una vez

qué la enferihcdad sé ha declarado, el despojar á la economía, no
de un humor viciado, y por este hecho nocivo, sino más bien pfb-
fluclos de la digestion que las combinaciones nutritivas, no háñ
consumido tan rápidamente como debieran.»

Nuestra opinion sobre l.i naturaleza de la papera, no concuérdá
con la dél sabio maestro, cuyas lecciones seguíamos con tanto pla¬
cer. Más adelante procuraremos rehabilitar las ideas antiguas, pefò
dándolas otra interpretación que la que la daban los hipiatras. Pard
nosotros, la papera es una enfermedad general eruptiva, contagiosa,
caractérizada por una inflamación sui generis de la membrana inu-^
cosa respiratoria, de la gastro-intestinal ó del mismo tegido celular,
enfermedad de tipo agudo ó crónico, de marcha más ó. ménos rá-
pidá y cuya terminación es ib más frecuente por la curación.

Be la etiología de la papera. — De su naturaleza. Todos loS
veterinarios que han escrito sobre la papera, admiten como cau¬
sas predisponente.s : la poca alimentación délos potros durante
una gran parle del año, e! trabaja exagerado, la inacción, el ex¬
ceso de alimentos algunos meses ántes de la venta y !a edad;
como causas ocasionales, la emigración, el cambio de régimen, la
nueva acción de los agentes higiénicos exteriores, en una palabra,
la aclimatación, y como causas determinantes por algunos, el con¬
tagio y la plétora : ¡os cambios bruscos de temperatura y la acción
refrigerante del frió, no son determinantes sino más bien ocasio¬
nales.

Todas estas causas no son en realidad más que causas esenciales
de la diátesis paperosa; y si no es asi, /,por qué no scvii seguidas de
iguales efectos cuando obran sobre los animales adultos? Si eles-
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tado pletórico origina de un modo notable la tendencia en ios potros
á contraer esta enfermedad, ¿por qué no tiene el mismo influjo sobre
los caballos hecbos y de más de; siete años? ¿Cómo sucede, que esta
enfermedad ataca tan frecuentemente, de preferencia á los caballos
débiles? En,este punto no puede ser aplicable la teoría ingeniosa de
Bouley,—Miremos si es dable reemplazarla por otra más. compren¬
sible y ménos, exclusiva. Para conseguirlo seguiremos paso á paso
al potro en su cria, desde su nacimiento basta el,momento en que
ya á ser vendido, marcba que ba adoptado Negrie en su Memona
tan completa sóbrela papera y enfermedades del pedio,

, Mucbos. criadores tienen la mala costumbre de dejar al aire libre
todo el año los, potros, sin protejerlos con ningún abrigo de las in¬
temperies de las estaciones, y sobre todo del invierno. Débiles ya,
llegan á serlo más, por todo género de privaciones que tienen que
soportar. Su constitución debilitada perla falta de un alimento sano
y .reparador se altera cada vez más; la humedad y el frió favorecen
el desarrollo de los tegidos blandos.—A los diez y ocbo meses ó
dos años los empiezan á trabajar, sin que por esto se les dé más
pienso.
En la primavera consiste la alimentación en verde y paja, y más

tarde en pipirigallo, alfalfa ó beno de prados naturales ó artificiales.
Es raro darles grano.

(Sa contimará.)

De los nuevos medios de prodiiecion de la
vacuna peimiliva (1).

Tbiele describe con cuidado los fenómenos que se observan en
las vacas inoculadas; tres á seis incisiones suelen no desarrollar
más que una ó dos pústulas. El líquido tomado de la vaca puede ser
inoculado á los niños inmediatamente ó despues de algun tiempo
de conservación.
Los experimentos de Tbiele llamaron la atención en Alemania,

Reiter, durante diez años, babia intentado inútilmente la inocula¬
ción de la viruela en más de 50 vacas, aunqne en algunas prendió
el virus. Con la noticia de los experimentos de Tbiele, volvió á re¬

petir sus experimentos. Inoculó dos vacas con virus varioloso ; una
de ellas tuvo una pústula, cuyo liquido inoculado en los dos brazos
de un niño, produjo uka erupción, de la cual bablarenaos despues,

Geely, como queda dicbo, no tenia conocimiento de las tentativas
de Tbiele cuando emprendió los suyos en 1838 y 1859. Expresa
con todos sus detalles los resultados de una de estas series de expe¬
rimentos que comprende tres casos de variolación áo la vaco, de los
que dos dieron resultados. Inoculó el virus varioloso en los lábios.de
la vulva ó en sus márgenes en dos terneras. En la primera expe¬
riencia que refiere inocuió este virus en un lado, y la vacuna ordi¬
naria en el otro; en la segunda no empleó más que el virus vario¬
loso. Describe dia por dia la marcba de las pústulas en los dos ani¬
males; preciosas láminas iluminadas en número de seis para el primer
experimento, y de siete para el segundo, representan las fases prin¬
cipales de este eowpox artificial, desde la aparición de las pústulas.

(1) Véase la entrega anterior.

basta la desecación y cicatrización de las vesículo-pústulas que las
sucede;!!. . . .,

El líquido de las pús.t.ula>;,yafiolos.as.deJ-_primer animal, fué ino¬
culado por accidente á Taylor, podante de Geely, que tuvo una
erupción local característica, acompañada de indicios de general.

Se inoculó á niños las dos especies de virus que recibió esta pri¬
mera ternera. Las erupciones que resultaron fueron trasmitidas á
otros" niños, y déspues de algu'na.s inoculaciones, no era dable distin¬
guir los botones originarios de uno y otro origen.

(Se continuará.)

NECROLOGIA.

El dia 26 de Eiiero antefior falleció de resultas de la

penosa enfertiiedád que hacia muchísimo tiempo venia
padeciéndo el doctor en Medipina y Cirujía, y veterinario
de 1.* clase, D. Francisco Ortego y Navas, catedrático
supernumerario , con aplicación al primero y segundo
año, de la Escuela especial de Madrid, de la que también
era secretario.

Sus compañeros, amigos y muchísimos alumnos,
acompañaron al cadáver, que fué conducido en un carro
fiinebre hasta la liltima morada, para darle el último
adiós. El Director de,la Escuela, que iba haciendo el
duelo, hubiera hecho ántes de dar sepultura al cadáver
la biografia social y literaria del finado ; pero, estando
como está prohibido por la legislación actual, se limitó a
dar las gracias á los que acababan de dar una prueba de
aprecio y de amistad al que fué modelo de los buenos
esposos, ejemplo de los mejores padres é incansable en
el estudio a pesar de sus dolencias. La veterinaria ha
perdido uno de sus más entusiastas defensores.
El dia H á las 9 de la mañana se le hizo el funeral,

que estuvo bastante concurrido.

—'

RESUMEN.

Orden de la Dirección dC; Instrucción pública sacando á concurso una

plaza de catedrático iupernumerario vacante en la Escuela especial de ve-
terinarra de Mïdrfd.-^bè íá fòrsfón Ué lá ínatriz'y dé" la vagina én la'vaca.
—Diagnéstico de la caquexia acuosa en el ganado vacuno.—Algunas pala¬
bras sobre las causas, naturaleza y modos de manifestarse la papera.—
De los nuevos medios de producción de la vacuna primitiva.—Necrología.
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